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II Foro Internacional Cooperativo del Mercosur 
 Santa Fe, 8 y 9 de mayo de 1992 
 
Presentación 
 

La convocatoria del II Foro Internacional Cooperativo del Mercosur, que estuvo a 
cargo del Consejo Provincial Cooperativo, entidad compuesta por todas las Federacio-
nes con presencia activa en la provincia, fue un acontecimiento importante en la vida 
institucional de las entidades cooperativas, no sólo por los temas debatidos sino también 
por la rica composición humana, exponentes del quehacer productivo, industrial, de co-
mercialización, laboral y de créditos de los tres países participantes, Argentina, Para-
guay y Uruguay, lamentándose la ausencia del movimiento cooperativo del Brasil. 

 
Este encuentro, llevado a cabo en las instalaciones del Centro Cultural Provincial de la 

ciudad de Santa Fe, abordó tres temas centrales: institucional, económico social y educa-
tivo cultural. Se conformaron 20 sub-comisiones de trabajo, lo que permitió el análisis y 
debate profundos, sin condicionamientos de tiempo, como así de participación. 

 
Estas jornadas son la continuación del I Foro, realizado en Asunción, en el mes de 

agosto de 1991 y como tal, Paraguay aportó con la delegación más numerosa, fuera del 
país anfitrión, alrededor de 50 dirigentes y funcionarios cooperativos. 

 
Se conformaron comisiones de trabajo integradas, donde al margen de la discusión 

de la temática propuesta, la labor fue enriquecida con el intercambio de ideas y expe-
riencias, se compartieron inquietudes, generadas naturalmente en el encuentro de cultu-
ra, idiosincrasia y prácticas de tres países. 

 
Como aporte a este Foro, el día 7 se reunió en Santa Fe el Consejo Federal Coopera-

tivo, entidad que nuclea a todos los Directores Provinciales de Cooperativas, quienes 
posteriormente participaron de una conferencia sobre la problemática del Mercosur, en 
la sala de cultura del Banco Nordecoop Coop. Ltdo., dictada por el docente y periodista 
Julio Sevarez, de la que participaron también el Ministro de Agricultura, Ganadería, In-
dustria y Comercio de la provincia de Santa Fe y el Secretario de Agricultura y Ganade-
ría, quienes fueron testigos de un rico debate al final de la conferencia. 

 
Propiamente el Foro Cooperativo dio comienzo el día 8, conformándose las sub-

comisiones de trabajo, luego del saludo de bienvenida, en nombre del ConsejoProvin-
cial Cooperativo de Santa Fe, y más precisamente de su Comité Ejecutivo, organizador 
del Foro, en este caso representando al I.M.F.C. en dicho Consejo. 

 
Entre los interesantes trabajos elaborados a lo largo de las sesiones, hemos seleccio-

nado y damos a conocer a continuación, la Declaración Política del II Foro Internacional 
Cooperativo del Mercosur, la cual fuera redactada por una comisión especialmente 
constituida por dos representantes de cada país, electos a propuesta de cada delegación.  
Esta declaración fue remitida oportunamente a los cuatro gobiernos firmantes del Trata-
do de Asunción. Ofrecemos también el discurso pronunciado en el cierre de estas jorna-
das a cargo del Lic.  Fernando Brolese. 



Declaración del II Foro Internacional Cooperativo del Mercosur 
 

En Santa Fe, capital de la provincia homónima reunidos en el II Foro Internacional 
del Mercosur, representantes de los países signatarios del Tratado de Asunción, preocu-
pados por los graves problemas que aquejan al movimiento Cooperativo, dado que los 
países de América Latina continúan afrontando severos procesos económicos que atra-
vesaron estos países en la década del ochenta. También pesan en la crisis actual las pro-
fundas distorsiones estructurales que han caracterizado a la región, entre las que cabe 
destacar, el permanente drenaje de recursos al exterior; las deficiencias de la estructura 
industrial; la concentración de la propiedad de la tierra y de su ineficiente explotación; 
el deterioro de los términos del intercambio; la carencia de su infraestructura; las pro-
fundas desigualdades en la distribución de los ingresos, entre otras. 

 
La mayoría de los países de la región están encarando programas de estabilización y 

reformas estructurales enmarcados en los procesos de refinanciación de las obligaciones 
externas con los organismos financieros internacionales y la Banca acreedora. Estos 
programas con diferencia de matices, se caracterizan por un mayor énfasis en la activi-
dad exportadora; la apertura comercial con el exterior; el ajuste fiscal; la mayor presión 
tributaria; la liberalización de la actividad financiera; las privatizaciones de las empresas 
públicas y la desregulación de la actividad económica. 

 
Los diferentes países, sin embargo, atraviesan etapas muy distintas en la implemen-

tación de estos programas. 
 
Algunos han alcanzado resultados en la reducción significativa de la tasa de infla-

ción y están consolidando las reformas estructurales; otros conservan tasas de inflación 
muy elevadas y están en una etapa inicial en la instrumentación de las reformas, y con-
secuentes con los valores humanistas que sostiene el movimiento cooperativo, quieren 
dejar asentadas un conjunto de propuestas en la seguridad de ser escuchadas. 

 
Nosotros partimos de la convicción de que el liberalismo redivivo es el viejo esquema 

bajo nuevas formas, así como antes no pudo resolver las necesidades de la mayoría hoy 
agudiza la pobreza y la marginalidad. Por ello, por ser una herramienta esencialmente po-
pular, el cooperativismo tiene el futuro asegurado a pesar de estas contingencias; es a par-
tir de este concepto que el movimiento creció enraizado en lo mejor de nuestra gente am-
pliando permanentemente su presencia solidaria con vocación transformadora. Por eso, 
como en sus orígenes, cuando los precursores de la cooperación encontraron en la organi-
zación solidaria una vía de solución a sus necesidades, hoy el presente nos coloca ante el 
desafío de construir alternativas que revaloricen el trabajo de las gentes, que permitan el 
desarrollo pleno del ser humano, que respeten y aseguren la preservación del medio eco-
lógico, que democraticen la cultura, el acceso a la salud y a la vivienda digna, que prote-
jan a la infancia y a la vejez, que aseguren el bienestar para todos. 

 
Consecuentemente con lo expuesto y en concordancia con lo resuelto oportunamente 

en el I Foro llevado a cabo en Asunción en agosto de 1991, declaramos: 
 
1. Recomendar a los cuatro países firmantes insertar la filosofía y los principios co-

operativos en los planes de estudios, como parte de la cultura y práctica de servicio, 
siendo ésta un aporte importante del movimiento cooperativo en el proceso de confor-
mación del Mercosur. 



2. Instrumentar planes de asistencia técnica, crediticia, y adecuada política tributar-
la, atendiendo a los fines no lucrativos, humanistas y de severos y para atender los cos-
tos que demandarán el proceso de integración y de reconversión económica. 

 
3. Estimular el uso racional de la tierra y los recursos naturales como un aporte a la 

conservación de la ecología de la región del Mercosur. 
 
4. Que cada país concrete en un organismo de referencia la coordinación necesaria 

para la continuidad de los acuerdos que se tomen en estos foros rotativos, de forma de 
agilizar y contar con representación permanente ante los Gobiernos firmantes del Mer-
cosur.  Solicitándose para la efectivización de ello un plazo no mayor de 60 días. Que-
dando a cargo del Consejo Provincial de Santa Fe la tarea pertinente a la recepción y 
comunicación de lo resuelto por cada país. 

 
5. La integración de países americanos es un anhelo histórico de nuestros pueblos por 

el cual lucharon los hombres de la independencia. Estos antecedentes nos comprometen 
como ciudadanos y cooperativistas a multiplicar los esfuerzos y acciones para hacer reali-
dad la unidad de América Latina y reinvindicar la presencia de las culturas autóctonas con-
siderando a quienes siempre se olvida: las poblaciones aborígenes existentes en la región. 

 
6. Los pasos dados para la conformación del Mercosur, serán una contribución a 

dichos propósitos, en la medida que potenciemos el desarrollo del Mercado interno en 
los respectivos países signatarios, elevando la calidad de vida de los habitantes de esta 
extensa y rica región del continente y, creando mejores condiciones para la inserción de 
este gran espacio continental en la nueva realidad del mundo contemporáneo. 

 
7. Con esa finalidad los cooperadores, ratificamos nuestra vocación de servicio y 

protagonismo, y nos disponemos a sumar nuestro esfuerzo a través de las diferentes ra-
mas del quehacer cooperativo. En especial, y como proposición concreta a este encuen-
tro regional, solicitamos a las Cancillerías de los cuatro Estados signatarios, que se in-
cluya al movimiento cooperativo en la conformación de los subgrupos de trabajo 
previstos en los artículos 26 y 28, correspondientes al Capítulo VII del Reglamento del 
Grupo Mercado Común, y proponemos a los gobiernos la firma de un protocolo especí-
fico que contemple la integración del Movimiento Cooperativo en el marco del mismo. 
 

República Argentina - Santa Fe, 9 de mayo de 1992 
 
 
Comisión Redactora: Formada por dos representantes de cada país, elegidos en sec-
ción plenaria. 
Suscriben: Comité Ejecutivo: Fernando Brolese - FESCOVI 
Sabino Espinola Bernal - IMFC 
Carlos Giaccosa - UNCOGA 
 



Discurso pronunciado en el cierre del II Foro 
Santa Fe, 9 de mayo de 1992

* 

 
 

Hemos concluido una instancia en el trabajo, desarrollando debates sobre cuestiones 
que, en definitiva, no es más que una búsqueda en la definición del entorno, con el obje-
to de adoptar, en cada caso, las decisiones de política institucional más adecuadas al 
particular momento de nuestros países. 

 
Las propuestas de análisis y discusión no surgen de una imposición académica, sino 

de una necesidad de buscar, recoger y homogeneizar al movimiento cooperativo, en cir-
cunstancias de cambios de importancia en nuestros pueblos, en lo económico, en lo 
político y en lo social que repercute muy particularmente en el Movimiento 
Cooperativo.  

Asumimos el desafío que nos imponen, no lo hacemos por una simple razón movi-
mientista humanista, sino porque reconocemos estar sumergidos en una realidad com-
pleja, que requiere del repensar entre todos, no sólo para no sucumbir, sino para no per-
der nuestra identidad, que nos caracteriza como movimiento económico social. 

 
Todos nosotros conocemos el cooperativismo; llegó a nuestras tierras como tantas 

otras ideas progresistas, fue herramienta de los inmigrantes, planificó la ayuda social en 
la marginalidad, organizó el consumo de los trabajadores, construyó sus viviendas, cui-
dó de sus ahorros, posibilitó su crecimiento con un sentido claro y preciso de ser ins-
trumento del progreso del hombre. 

 
Este marco histórico de la gestión cooperativa y en la realidad del HOY, obliga a los 

dirigentes y a los socios de las organizaciones cooperativas a comprender su acción en 
la búsqueda de las soluciones que aquejan al hombre y tomar conciencia del papel pro-
tagónico que le corresponde, interviniendo, en forma dinámica y acelerada, frente a la 
crítica situación que viven nuestros países. 

 
El movimiento cooperativo no debe seguir marginándose en participar activamente 

en los procesos de cambio, no absteniéndose de actuar en la confrontación democrática, 
la mal interpretada “neutralidad política” que no puede convertirse en pasividad o indi-
ferencia que inhiba a la dirigencia cooperativa latinoamericana de su participación res-
ponsable en los procesos políticos. El compromiso significará poder influir en la orien-
tación de los modelos de desarrollo y en la definición de los programas que beneficien a 
los sectores marginados y a la distribución justa de los ingresos. 

 
Es sumamente necesario que el movimiento cooperativo muestre su coherencia ideo-

lógica y su real poder político, y no su eventual interés partidista. El cooperativismo in-
tegra la cuarta parte de la población económicamente activa de los países de nuestra re-
gión, lo que legitima poder influir, si nos proponemos, en las determinaciones de 
nuestros pueblos. 

 
No nos debemos conformar con manejar en forma democrática, eficiente y transparen-  
 

 
*A cargo del Lic. Fernando Brolese, Presidente Cooperativa Río Paraná - Sec. de FESCOVI - Miembro 
del Comité Ejecutivo del Consejo Provincial Cooperativo organizador del II Foro. 



te nuestras empresas cooperativas, ha llegado el momento de actuar, para modernizar la 
estructura social y económica de nuestros pueblos, revertir la situación de deterioro para 
cumplir en forma más eficiente nuestro rol social. 
 

Desde nuestras propias fuerzas y organización, podemos afrontar esta reconversión 
aguda y profunda que el “revival liberal” va limitando la intervención del estado y no 
toma en cuenta el impacto social, económico y geopolítico que esto significa. 

 
Es cierto que el Mercosur es un elemento de los monopolios y transnacionales aso-

ciadas, que no posibilita el desarrollo de las Pymes y las cooperativas de los países sig-
natarios, pero es una realidad que no se puede detener. El Mercosur debe orientarse 
hacia el desarrollo regional, y al exterior buscando un modelo abierto. 

 
Dentro de este contexto hay que tratar de sacar el mayor provecho posible de la ini-

ciativa, tratando de generar estructuras que permitan a las Pymes y Cooperativas, tomar 
contacto entre ellas, fomentando el intercambio de bienes, servicios y proyectos. Esto 
no es fácil de instrumentar, seguramente habrá muchas limitaciones e impedimentos, 
pero no existe otra posibilidad. 

 
El movimiento cooperativo debe tomar contacto con entidades similares y apurar es-

te tipo de integración antes de que sea demasiado tarde. 
 
Simultáneamente debe participar en las comisiones gubernamentales pertinentes, en 

procura de una respuesta de estructura. Sólo de esta forma se pueden fortificar los secto-
res medios de la economía, para resistir el peso del ajuste y acumular fuerzas para la ge-
neración de un modelo alternativo. 

 
Se debe presionar para que las economías regionales que sufran daños por la inte-

gración, sean protegidas de diversas maneras, siempre pensando en la posibilidad de una 
reconversión integrada en el Mercosur. 

 
Amigos cooperativistas celebramos a priori los resultados de los trabajos de estos 

dos días y de los debates que de aquí en adelante realizaremos, con la seguridad de ob-
tener los resultados fijados. 

 
GRACIAS, a todos por esta muestra de confraternidad y esperamos encontrarnos en 

el III FORO EN URUGUAY. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


